
o
(P,

DIARIO ¡INDEPENDIENTE
DEFENSOR DE LAS CLASES PRODUCTORAS Y CONTRIBUYENTiiS
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PRECIOS DE SUSCRIPCION

MADRID: ün mes, 1 pcBete.—Trimestre, 8 tK>«etM. 
PROVINCIAS: Trimestre, 4 pesetas; por correspons»!, 4‘SOid. 
EXTRANJERO: Trimestre, TSO id.
PORTUGAL: T-rimestre, 6 id.
ULTRAUAR: Trimestre, 15 id.

B l P opdlab no «e pnbliea los dí«a festiyoi. Tod» la corres- 
pondencia se dirigiri al director de EL PopSLift, calle del Pra­
do, liúm. 15, cnarto principal, izquierda.

FliKDADOR*. D. Nigoel P. Garda. 
DIRECTOR-PROPIETARIO: D. Santiago Arambüet.

M d ,  martes 13 de Fekero de 189-i

PUNTOS D E ^ S C R IP C IO N l

En Uadrid, en la AdministracifiD, calle del Prado, núm. 15, 
cuarto principal, iiqnierda, y  en todas las principales li­
brerías. En provincias, los corresponsales libreros, 

j Precio* de los anuncios: 25 céntimos de peseta linea á los *us- 
criptores y doble precio á los qne no lo sem .—Los comu­
nicados y d«má» inserciones en el teito  del periódico, 1*50 
pesetas línea.—En primera plana, 2‘80 pesetas línea.—I.os 
anuncios cerrados á precios convencionales.

La mano de periódicos de, 25 ejemplar**, ^5 céntimos. ¡

Mffl. 10.667

S 4 N T 0  D E HOY
San Benigno, mártir, y Santa Catalioa de 

Rízzis, virgen.
De mafi&na.—San Valentín, presbítero y 

mártir.

Cuestión de ochavos
Si una indemnización d© guerra ha de 

tratarse como un negocio cualquiera y 
caben en ella el regateo y  la rebaja, 
¿por qué no considerarla en un todo co­
mo una operaciÓD mercantil, con corre­
taje, comisión y  descuento, amén de ha­
cerla intervenir por corredores colegia­
dos, ni más ni menos que si se tratase 
de un asunto comercial de los más comu­
nes y corrientes?

No hay que reirse de proposición se­
mejante. Si acaso hay algo que mueve 
á risa, es otra cosa: que un embajador 
de España pueda concertar una reclama­
ción de su país como si comprase patatas 
en un mercado público.

Es de creer que el Gobierno español en 
sus instrucciones á Martínez Campos no 
habrá considerado el asunto de Melilla 
como un negocio de verduleras.

Durante más de quince dias, antes de 
que partiera la embajada á Marruecos, se 
ha estado hablando de la dichosa indem­
nización, á todas horas y  en todos los 
tonos.

y  tras de tanto hablar, llegóse á con­
venir en que la cuantía do la suma que 
debía reclamarse, dependía de la nota de 
gastos hechos para la campaña de Africa.

Con ello, la cuestión quedaba reducida 
á conocer al céntimo lo gastado y á exi­
girlo después.

Y era lo menos que podía exigirse.
Lo que se haya hecho, sabránlo quie­

nes lo sepan. Lo que se haya pedido, lo 
sabián Martinez Campos y  el Gobierno. 
Al pais, menos le interesa uno y  otro que 
tener la seguridad de que, lo en justicia 
reclamado, en justicia debe de ser satis- i 
fecho. !

¿Ha reclamado España más de lo que 
debía reclamar? Puesno valía lapenaesto 
de pasar algunas semanas echando cuen­
tas de lo gastado, y consultando cifras 
y cantidades en los niinisterios de Gue­
rra y de Marina.

Con pedir á ojo de buen cubero, había 
bastante.

Y con tomar después ¿o que nos ditran, 
arreglado el asunto.

¿Se quería sacar partido de nuestra ? 
divergencias con las gentes marroquíe s? 
Pues no era un general el llamado á la 
embajada en Africa, sino un comerciante.

Con el cual, habríamos, hecho impos i- 
ble el ridículo que estamos á punto de 
correr ahora.
‘'•'Convengamos en que ir á Marruecos, 
avistarse con el sultán para reclamarle 
una indemnización de guerra, reirse és­

te en los bigotes de nuestro embajador y 
aplazar la cuestión encomendándola á 
su ministro, tiene todo ello mucho de 
bufo.

No envidiamos la poco airosa situación 
de Martínez Campos.

Si bien reconocemos toda su buena vo­
luntad y su mejor deseo.

Pero hay cosas que no se vencen con 
tales condiciones, sino con energía, y de 
ésta no hemos dado muchas pruebas en 
Africa.

Así ha quedado reducida la que debió 
ser una cuestión nacional, á una cuestión 
de ochavos, y  no es raro nos trate el mo - 
narca de allende el Estrecho como á un 
mercachifle cualquiera.

Y nos envíe á entendernos con su ma­
yordomo.

El ham bre en Andalacia

En El Diario de Cádiz, recibido ayor en Ma­
drid, encontramos uoa carta que desdo Arcos 
remite el corresponsal á dicho periódico, y de 
la cual entresacamos los párrafos siguien­
tes:

«La situacióa de Ips joraaleros es mala, ma- 
lisima, uo hay para qué ocultarla; antes ve­
nían centenares de hombres al Ayuntamiento 
á pedir trabajo; pero ya se han ijonvencido de 
que le Caja moDÍJÍpal festá vacía y no parecen 
y el que no trabaja uo come, y el qoe se muere 
de hambre recurre á todos los medios para 
buscar un pedazo de pan; primero quita poco, 
después se acostumbra á apoderarse de lo qao 
no es suyo, y de esta escabrosa senda pasan á 
ser unos eriraioales de unos hombres honra­
dos, ó cuftudo meuoa inofensivos.

Créame ust< d—me d ’ cía mi interlocutor— 
dándoles trabajo á los qne no lo tienen no hay 
qae temer á la auarqoí<<; pero el hambre es 
muy mala y afila sus dientes de ñera y hiere 
los pentimientos y mata la conciencia de es­
tos campesiaos, que si no son dignos de lás - 
tima, es porque ya su cerebro se na extravia­
do y abrigan pensauiientos de venganza, ideas 
pertorbadoras, odio á la sociedad y deseos de 
exterminio.

Pero el mal no ha llegado aúu á un periodo 
álgido, y todavía es tiempo de cortarlo.

Como no sólo de pan vive el hombre, según 
dijo un sabio purpurado de la iglesia, estos 
anarquistas necesití-.n también que se les haga 
tener seutimientos de los ^ae hoy carecen en 
absoluto, y de esemod'), ateniéndose á los pre­
ceptos de nuestra religión, aprenderán á respe­
tar á sus semejantes.

—¿Y tan mala es la situación en Arcos?— 
pregunté yo.

—Tauto—me respondieron—que el pan tiene 
que llevarse á los cortijos, custodiado por la 
Guardia civil, ó de madrugada, cuando las de­
licias del sueño hace que los obreros ao pieu- 
sen en los horrores del hambre.»

Como dijimos, el señor ministro de la Ga- 
bernación había dispuesto que e) gobernador 
de Cádiz girase una visita á la región andalu­
za, viaje quo viene realizando.

El gobernador dirigió varios despachos al 
ministro, y en todos ellos demioa una impre­
sión parecida: que en vez de anarquismo, 
ni socialismo, le que hay en aquella provincia 
es hambre, motivada por la carencia de tra ­
bajo.

EL PRESUPUESTO PRÚXIMO
Desgraciadamente, para la formación del 

programa fíuaciero del próximo año económi­
co DO puede entenderse que la cuestión se ha­
lle reducida ¿ dÍEminair el déficit conocido ya

de 1892-93, y el todavia ignora io de 1893- 
94 en la misma proporción en que éstos han 
aparecido más pequeños qne los auteriores. 
Por el contrario, al mismo tiempo que los es­
fuerzos realizados en dos años consecutivos 
para ejecutar d'dorosas economías y  para pro­
mover aumpntüs de los recursos del Estado 
hacen más difíciles los que todavía serán ne­
cesarios, habrá que atendér en 1894-9o á la 
satisfacción de obligaciones qne en el actoal 
han sido aplazadas, y que incluir en el presu­
puesto ordinario los servicios transferidos al 
extraordi lario en diversas ocasiones.

Se presentan, pues, como elementos de d é ­
ficit inicial para 1894 -95;

La cantidad á que ascienda el do 1893-94, 
por result'ir mayores ios pagos que la re - 
candación líquida.

La baja que debe preverse en la renta de 
Aduanas, por desaparición del anmeuto pasa­
jero (Je 20 millones de pesetas, debido á la ex­
traordinaria importación de trigos.

Los 14 millones por subvenciones de ferro­
carriles, que correspondía haber satisfecho en 
1893-94, y otros 14 que devengaráu las Compa­
ñías en el año inmediato.

El quebranto por g irada letras [tara pago 
de obligaciones del Estado en el extranjero, 
que al precio de hoy importaría próximamen­
te 18 millones.

El gasto de subvenciones á las obras de 
puertos, y á canales y pantanos y el del ma­
terial de Guerra y de Marina que se han satis - 
fecho, como los antes citados, en los últimos 
años, por el presupuesto extraordiuario.

Será adecTiás preciso restablecer, más ó me­
nos pronto, en el presupuesto del Miuiaterio 
de Marina la partida destinada á construccio­
nes, asi como ampliar otras, pues nadie pre­
tenderá que por hab?r aumentado nuestras 
fuerzas navale?, hayamos de disminuir los 
gastos de ese departamento.

La tarea es ardua. Para comprender su 
magnitud, asi como apreciar exactamente y 
con jasticia lo basta ahora hecho por los unos 
y por los otros, conviene analizar con cuidado 
los datos oficiales ya conocidos.

COMENTARIOS A LA PREN SA
El Heraldo, exprimiendo el zumo 

hispano-marroquí:
«No disfracemos la verdad con nombre y  apa­

rato vano de palabras; el general Martínez 
Campos no eati ya en Marrakesh para otra 
cosa que para regatear, con fatigoso trabajo de 
comerciante, el precio del honor nacional y el 
precio de la sangre española, que un día ver­
tieron á mansalva las kábilas fronterizas de 
Heiilla.

Podría venirse cuando quisiera, sin que per 
diéramos más de lo que hemos perdido.»

Pero, ¿se habrá perdido quizás lo único 
que pudo salvar Francisco I después de 
la batalla de Pavia?

M  Correo, diario ministerial, ha encon­
trado ya á quién echar el muerto del fra­
caso de la embajada.

Véase lo que dice:
«No es ocasión ahora de desentrañar las res­

ponsabilidades en quo haya podido incurrir- 
se, porque sin concluir la negociación parece 
natural que se reserven ciertos juicios; pero 
no seria imprudente adelantar la opinión de 
que si en el gobierno hubo alguna deflciencia 
en los dias en que se metió el general Margallo 
á construir el fuerte, de lo que ha pasado des­
pués—que ha s do lo más grave—es responsa­
ble en primer término esa parte de opinión 
insana y  atropellada que, sacando las cosas de 
quicio. Incurrió eti exageraciones.»

¡Pobre opinión pública!
SqIo faltaba eso; que los políticos al 

uso la tomen como blanco de bus des­
aciertos.

M  Imparcial cree que sin la torpeza de 
los fusionistas, lo de Marruecos habría 
ido como sobre ruedas.

Y dice:
«Mientras más sencillo es un problema se 

complica más cuando no se plantea bien. La 
cuestión de Melilla era sencillísima en un prin­
cipio; se planteó mal y ha venido complicán­
dose hasta el punto de que solamente el gran­
de interés que por pn desenlace pacifico exis­
te en todos cuantos intervienen en el asunto, 
y  más que en nadie en Muley Hassan, ha im ­
pedido que el termino sea ua conflicto muy 
superior al de origen.»

Por donde'resulta que nuestros gober­
nantes han estado en Bábia.

Pais de .simples.

A La, Juslicii le parece que las cosas 
deben estar peor de lo que parece, cuan­
do ludie quiere cargar ahora Con las res­
ponsabilidades del poder.

Y dice:
«Cáaovas no quiere el poder, Sil vela rechaza 

el poder, Sagasta pierde el poder. ¡Todos se 
sobrecogen y se asustan ante su propia obra! 
iQuedaba Gamazo como salvador, y  Gamazo 
ha fracasado también! A los veinte años de 
restauración y  de regencia, España se encuen­
tra taa desorganizada y maltrecha que sólo nn 
esfuerzo vigoroso y supremo puede salvarla.»

¡Vana esperanza!
Porque ese esfuerzo vigoroso nos coje 

sin fuerzas.

A pesar de su buena vista. E l Globo 
no consigue dejar de ver turbio.

Y dice:
«Confesamos que nos sentimos llenos de con­

fusión porque no vemos claro ni mucho meaos 
en esta endiablada po itica menuda que aho­
ra se estila.»

Eso consiste en que ahora nadie juega 
limpio, en política.

De ahí quo ésta sea tan indiablada.

Parece que los billetes de Banco au­
mentan prodigiosamente.

Esto, que á primera vista es seductor, 
á un diario de la tarde le parece peli­
groso.

Tanto, que dice:
«E! aumento de los billetes, si Dios no lo re­

medía, irá en la proporción que h i  ido de Ene 
ro acá; faltan solamente 52 1[2 millones para 
llegar á los mil, cifra en que, segün los libe­
rales dijeron en las Córtes, comenzará el curso 
forzoso del papel.

¿Esperarán la industria y  el comercio á que 
tal caso lleg ie?...»

Y  ¿qué han de hacer si el oro emigra, 
la plata se oculta y el cobre desaparece?

El presupuesto actual
No ha transcurrido todavía más que ua se­

mestre del actual año económico. Bastaría con 
eso para no poder adelantar demoslraciones se- 

I guras de los resultados definitivos, porque en 
los gastos, «obre todo, puede haber muchas 

! desviaciones de las primitivas cifras de la ley 
I por las ampliaciones de créditos concedidos 

por la misma y por los extraordinarios y su­
pletorios que el Gobierno decrete. En lo rela­
tivo á los ingresos, algunos de los aumentos 
calculados serán efectivos en su totalidad, co­
mo el donativo de S. M. la Reina, el mayor 
descuento de los haberes del Clero y el recar­
go del impuesto sobre lo3 sueldos y consigna­
ciones del Estado; otros no alcanzarán las ci­
fras calculadas, estando desde luego en este 
caso la contribución de las Vascongadas, el
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impacsto sobre los carruajes de lujo y el pro­
ducto de los descubrimiealos de riqueza ocul­
ta. Se igoora todavía lo qaa resultará do los 
proyectados coociertoa coa Id proviacia do 
Navarra, coa los productores de vinos y coa 
los fabricantes de azúcar.

Ha coatinuado rj aumento de las iogresos. 
£ a  el primor semestre del afio económico baa 
importado:

En 1892 93............................... 327.260.758,18
En 1893-94............................. 341813.000,79

Más en 1893 94..................  Ib.352.2 í2,61

Como el i-uo anterior, anas contribucio- 
nas ó rentas baa tenido crecimiento y otras 
baD bajado. Los aumentos han sido por los 
coüuepios y cantidades que sigaen:
A duaníS .................................  9.66Í.455.42
Industrial...............................  2 322.946,79
Cerillas fosfóricas...................  1.593.750.01
Tim bre....................................  1.332.130,81
Cddnlas pesonales.................  1.062.133,54
Impuestos sobre sueldos. . . . 795.982,73
Territorial............................... 300 975,04
Carruajes.................................  282.713,93
Naipes.....................................  278.108,01
Censamos...............................  264.237,34
Vascongadas..........................  2S0.14o‘3l
Derechos reales..................... 248.264,19
Consabdos.............................., 227.319,57
Pólvora................................... 133.333,33
O aaaless................................  23 551,50
Alm adén.................  . . . . . .  7.907,14
Cruzada...................................., 7.072,44
Tabaocs................................... 780,91
Otros recursos...................... 1.972.868,60

20.768.676,61

Las bajas han recaído ea loa conceptos y 
por las cifras que á coutiauacióu se expresan:
Servicio militar......................  1.884.2í5 ,18
Azúcares.................................. 1.356.220,07
Loieriaa..................................  905.194,76
Aguardientes.........................  645.166,91
Pagos del listado ..................  163.101,71
Coloniales...............................  159.786,39
Tarifas de viajeros...............  102.718,98

5,216.434,00

Contra la elocuencia de las cifras no hay 
modo de desfigurar ni desconocer la verdad. 
Loa aumentos de más importancia, aunque lo 
seau sobre 1» recaudación del año anterior, 
son lebidos todavía á la intlueocia de Iss re­
formas legislativas del prfsupueato anterior, 
que no se plantearon desde el primer día 
de 8j ejercicio, sino algunos meses despnós. 
Eso sucedió con la contribución industrial, 
con el monopolio de las cerillas fosfóricas, cou 
el Timbre del Estado, con el arrendamiento 
de las I édulas personales y con tos Derechos 
Reales.

Ea Aduanas resulta más clara que en el año 
anterior la demostración de que el arancel 
proteccionista Hunque ha producido baja con­
siderable en las importacioaes, ha aumentado 
los productos de la renta.

El trigo importado sitisflzo en Jas Adua­
nas en el año económico 1891-92 19 millones 
de pesetas menos que en 1892-93, y separando 
esa cao'idad du los 21 millones y medio de 
aumento en la recaudación total, quedan más 
de 2 millones de mejora ea loa demás produc­
tos de la renta. En el primer semestre de 
1893-94, los derechos de Aduanas por los 
trigos h.in superado á los de igual período del 
año anterior en menos de 6 millones y medio, 
quedando mas de 3 millones por las demás 
mercanrias.

El aumento de contribución de las Provin­
cias Vascongadas procede de las reformas del 
presupuesto del Gobierno anterior, rela­
tivas á pagos dei Estado, Derechos Reales, 
contribución industrial. Timbre y alcoholes. 
La Iny de 30 de Junio de 1892 las mandó apli­
car á dichas provincias, y a»í lo ejecutó el 
Real decreto de 16 de Febrero de 1893. El 
nuevo concierto hecho por el Gobierno liberal 
ha acrecentado más este recurso del Tesoro; 
pero su influeiicla ao aparece aún en la recau­
dación del primer semestre por haberse rea­
lizado ea fecha posterior.

£n la contiibución de lumnebles. Cultivo y 
Ganadería se nota la agradable novedad de que 
ñgara entre las aumentadas ea el primer se­
mestre de 1893-94, mientras que aparece entre 
las disminuidas durante el aíio 1892 63; pero 
debe advertirse que la mejora alcanzada ea el 
semestre no llega á ser la mitad de la baja su< 
frida en el año. Las esperanzas de que los 
descubrimientos de riqoezi oculta fuesen el 
principal recurso para la txtinción del déficit, 
haa quedado fallidas.

También la contribución de Consumos ha 
pasado de la lista de las dismiuuidas ea el 
ano último, á la de las aumentadas en el 
primer semestre del actual; pero ea ésta, la 
ventaja relativa del semestre es menor que la 
quinta parte del perjuicio en el a¿o.

M A R R U E C O S

Nuestro colega La Correspondencia da al­
gunas noticias de origen particular que ofre­
cen interés.

Según ella, las proposicionesde nuestro em­
bajador se presentaron al sultán en árabe y en 
castellano, cada una en párrafo separado, y al 
pié el razonamiento en que iban apoyadas.

Se dice que la indemnización demandada 
por España es de 25 millones de pesetas y que 
las cifras que se han lanzado fueron cifras de 
proyectos, y de primera impresión, pero qce 
ésta de 25 millones es la que ha prevalecido 
en las reclamaciones.

Respecto de la forma del pago se cree que 
no se intervendrán las aduanas marroquíes.

El discurso del general Martínez Cimpos ha 
hecho excelente efecto y no poca impresión á 
la persona del emperador.

El sultán, dorante el discurso, le dijo dos 
veces que se cubriese al general Martínez 
Campos; pero éste no lo hizo hasta que termi­
nó el discurso.

Cuando le foé presentado el Sr. Ovilo, el 
sultán se sonrió diciendo:

—A éste ya le conozco.
En el palacio del sultán están instaladas 

las oficinas de los diferentes asuntos áque co­
rresponden los ministerios de otros países, y á 
las tres y media de la tarde no falta jamás nin­
gún ministro ó jefe de departamento en su 
despacho.

Los designatarlos despachan frecuentemen­
te sentados sobre esterillas ó sobre el santo 
suelo.

Marruecos es una población curiosa é inte­
resante, pero muy sucia. Está en completa ru i­
na. Las casas, en su mayor parte, no tienen 
ventanas sino azoteas, y donde se presenta 
ana grieta allí se queda, se ensancha y acaba 
por convertirse en boquete, hasta que la pared 
se desmorona.

Los barrios de la población están divididos 
por puertas, que se cierran de noche.
•'rrHay nu zoco (mercado) para cada industria 
ó género de productos. Son calles estrechísi­
mas y cubiertas como los pasajes, pero con 
toldos de cañas. A un lado y otro están los 
puestos de venta, y los vendedores sentados 
en cuclillas y rodeados de la mercancía que 
ofrecen.

El personal de la embajada, en sus paseos 
por la ciudad, excita poco la curiosidad de los 
moros. Se les ha visto muchas veces hasta con 
indiferencia.

El número do mendigos es verdaderamente 
extraordinario.

La miseria es aquí lo dominante; la pobreza 
lo generfi); lo raro es encontrar gente que 
viva de sus bienes con desahogo.

En la Bolsa de comercio se venden telas á 
pública subasta.

El barrio de los judíos es da los más sucios 
y peligrosos para la salud.

Se dispata frecuentemente en las tiendas 
por la moneda; interesan más que una emba­
jada unas piezas de cobre, y sucede que cuan­
do se toca la corneta para que vayan á comer 
los de la comitiva, es cuando precisamente uon 
objeto de mayor interés y curiosidad.

El m aestro  A rrie ta
Ayer á las once fué enterrado el eminente 

compositor y director de la Escuela Nacional 
de Música y Declamación, D. Emilio Arriela.

Al fúnebrt acto han asistido numerosas re­
presentaciones de los centros artísticos y lite­
rarios de esta capital y puede decirse sm exa­
geración que todas las eminencias y notabili- 
da ies de esta corte.

Citar nombres, por consiguiente, seria tarea 
imposible. Han pasado de dos mil las perso­
nas que han concurrido al daelo.

La magniftca carrozi en que era conducido 
el féretro iba materialmente cubierto de coro­
nas, último recuerdo que dedicaban al inspi­
rado antor de Marina sus amigos y entusias­
tas admiradores.

Al pasar el entierro por el teatro Real, la 
sociedad de conciertos ejecutó la marcka f ú ­
nebre de Chopin, uniéndose á la comitiva algu­
nos distiaguidos artistas del regio coliceo.

Ha sido una imponente manifestación de 
duelo, á la que han contribuido todas las clases 
sociales de Madrid, digna en un todo del in ­
signe maestro que tantos días de gloria hs 
proporcionado con sos maravillosas creacio­
nes al arte lírico español.

Nació el insigne músico en Puente de la Rei­
na (Navarra), el 21 de Octubre de 1823.

Empezó sus estudios musicales en el Conser­
vatorio de Milán, bajo la dirección del célebre 
maestro Vaccai, demostrando tan extraordina­
rias aptitudes y tan felices disposiciones, que 
dieron por resultado, además del primer pre­
mio de composición, su primera ópera «Ilde- 
gonda». que recorrió triunfante de éxito en 
éxito varios teatros de Italia, el de San Carlos 
de Lisboa, el particular del Palacio Real de Ma • 
drid y últimamente el Regio coliseo español, 
donde la cant<iroa la Gazzanina, Malvezzi y 
Echevarría.

Por encargo de S. M. doña Isabel de Borbón 
escribió después y estrenó con aplauso en el 
mismo teatro «La conquista de Madrid», inter­
pretada también por aquellos notables artistas.

Queriendo rendir culto á la escena española, 
quiso caadyuvar á la prosperidad y engrande­
cimiento del género lírico nacional, en el que 
gallardas muestras de inspiración daban Gaz- 
tambide, Oudrid y Barbieri.

Todas las obras que en este género escribió 
Arrieta han sido oídas con deleite por varias 
generaciones y perpétna prueba de la inspira­
ción y el genio de su autor.

«Marina», la más popular de sus obras, fué 
modificada por Arrieta, oonvirtióodola ea ópera 
introduoieado recitados y añadiendo algunas 
páginas musicales á la ya notable partitura, 
para que la nueva producción constase de tres 
actos.

Al triunfo que con «Marina» consiguió Arrie­
ta en el teatro Real va unido el recuerdo del 
que obtuvo el inolvidable Tamberlik, cantando 
magistraimente la «particilia» de Jorge en la 
nueva ópera.

Entre las prodasoiones escénicas del notable 
maestro, se cuentan; «El grumete», «La vuel­
ta del corsario», «La guerra Santa», «SI domi­
nio azul» “San Franco de Sena,,, «La suegra 
del diablo», «Llamada y tropa», «Un sarao y 
ana soirée» y otras cuyas representaciones 
fueron para Arrieta otros tantos éxitos.

Compuso también muchas cantatas, entre las 
qaerecordamos una cou letra de D. José Zo­
rrilla, que se ejecutó en la inaugaración de la 
segunda época del Liceo; la de «La coronación 
de Quintana», letra de D. Adelardo López de 
Ayala; la de la apertura del teatro de la Z ar­
zuela, letra de Hurtado, y la ejecutada en la 
solemne inauguración del Panteón de hombres 
ilustres, letra de Blasco.

Algunos han dicho que su música no es de 
escuela pura española, sino italiana; pero aun­
que el corte de las obras del maestro recuerda 
perfectamente los modelos que al principio de 
su carrera tuvo presente para sas estudios y 
ensayos, lejos de ser un defecto, es un bello 
adorno que no priva de originalidad á sus no­
tables producciones.

En las más de ellas ha desarrollado con 
gran maestría y perfecto colorido aires y moti 
vos genninamente nacionales.

A poco da su regreso de Italia fué nombra­
do profesor de S. M. la Reina y compositor de 
la Real Cámara, y era desde hace muchos años 
director de la Escuela Nacional de Música y 
Declamación, gran cruz de Isabel la Católica, 
vicepresidente del Consejo de lustrucción pú­
blica, académico de Bellas Artes y San Fernan­
do y presidente de la Saciedad da Concier­
tos.

Su casa es un pequeño Museo de objetos ar­
tísticos. recuerdos muchos de los triunfos ob­
tenidos en su gloriosa carrera, destacándose 
eatre todos los que evocaban en su memoria la 
idea de la estrechísima y nunca alterada amis­
tad que le unia al insigne autor de «El tanto 
por ciento» y de “Consuelo.„

En dos magnificas vitrinas que decoran el 
testero del salón principal se guardan preciosos 
presentes y valiosímos homenajes de sus entu- 
biastas admiradores.

Su afable y cortés trato le habían granjeado 
todas las simpatías, y so consejo fué siempre 
oído con el mayor respeto por la legítima auto­
ridad de qae gozaba entre los compositores 
españoles.

El ilustre autor de «Marina» ha muerto p a­
ralítico, siendo ineficaces todos los auxilios de 
la ciencia para salvarle.

Hace dos años sufrió un ataque, que puso ea 
peligro sa vida, habiéndose reproducido el 
mal precisamente en el mismo día.

jOios haya acogido en su seao el alma del 
inspirado maestro que tantos días de gloria dió 
al arte lírico españoll

Comido p o r las ra ta s
A las ocho de la mañana de ayer el alcalde 

del barrio de las Peñuelas did cuenta á la de­
legación del distrito de la Inclusa de que en el 
número 4, principal, número 17, del Paseo del 
Canal, habla un cadáver que presentaba algu­
nas heridas ea las manos y otras partes del 
cuerpo.

El delegado del distrito dispuso que un mé­
dico de la Casa de Socorro se trasladase á la 
casa indicada y reconociese el cadáver.

Hecho esto, resultó que el cadáver era el de 
na sujeto que había fallecido á coasecuencia 
de un ataque cerebral.

Las lesiones de que hablaba el alcalde de 
barrio eran prodncidas por las ratas, las cua­
les durante a noche anterior habían empe­
zado á comerse las manos y la cara del d i­
funto.

< En un principio no se pudo averiguar quién 
j fuese el muerto, pero despoés se supo que se 
, llamaba Candelas López, de sesenta y caatro 
I años de edad, natural de Aranjaez, y que su 
; mujer se encuentra en el hospital desde hace 
] algún tiempo.
; El cadáver ha sido condncido al depdsi- 
: to judicial para practicar la autopsia del

En peligro inm inen te
En San Sebastian estuvo á punto do ocurrir 

anteayer una tremenda catástrofe.
Al cerrar el establecimiento y retirarse á 

dormir el dueño de una t-berna establecida en 
la calle del Príncipe Anselmo, notó un fuerte 
olor á gas que, según él, procedía de la bo­
dega.

Con tal motivo, llamó la atención de la per­
sona que tiene arrendado el establecimiento, y 
los dependientes de éste, después de hacer un 
minucioso registro, aseguraron que no se nota- 
be escape ninguno de gas.

Tranquilo con tal teguridad el tabernero y 
sus tres hijos, que viven en la taberna, se 
acostaron y durmieron.

A las seis de la madrugada^l jefe de |la  fa­
milia despertó lleno de angustia. Salió de la 
cama y casi arrastrándose logró abrir la 
pnerta.

En seguida fué á buscar á sus hijos, á quie­
nes encontró casi expirantes por causa de la 
asfixia.

Entonces pidió auxilio y acudieron los cela­
dores, que sacaron á los tres bijos del taberne- 
nero poco meuos que moribundos.

Gracias á la prontitud con que se les prestó 
auxilio facultativo se logró, no sin gran traba­
jo, volverles á la vida.

El primer impnlso que tuvo el dueño de la 
taberna cuando despertó fué do encender luz; 
pero viendo que empezaba á amanecer, prefirió 
abrir la puerta.

A esto se debe que no haya ocurrido una ho- 
rrorcsa explosión que hubiera producido mu­
chas desgracias.

mismo.

EL ORIGEN VEGETtl Ú AKIRIU
DE LOS PETRÓLEOS

Con las teorías expuestas por Mendéléeff y 
Berthelot, los químicos no tienen uii.guna difi­
cultad para explicar de qué modo los depósi­
tos de aceites miuerales se h^n formado y pue­
den aún formarse en nuestros días.

Es cierto que no indican por qué existe 
tan gran variedad entre estos aceites y los 
geólogos, á los cuales no les bastan algu­
nas ecuaciones químicas, cuyo punto de par­
tida es ana hipótesis, van siempre en busca de 
una teoría más conforme con los hechos ob­
servados.

Dos soluciones se presentan: la una, por 
analogía con la hulla, atribuye á lospretróleos 
un origen vegetal; la otra, basándose en la 
presencia del nitrógeno Ubre en gran número 
de aceites, pretende para «íllos un origen ani­
mal.

M. H. Hoefer, profesor de la academia de 
Minas de Léoben, sostiene desde más de quin­
ce años, á todos y contra todos, esta última 
teoría y en una comunicación reciente, se fe­
licitaba de verla ganar terreno en los Estados 
Unidos, en donde dice se atribuye al petróleo 
un origea animal cuando contiene nitrógeno, 
y un origen vegetal cuando no lo contiene.

Esta concesión desarmaría á cualquiera que 
no fuese un sabio; pero cuando se tía pasado 
una parte de la vida en sostener una tesis, es 
muy difícil contentarse con un semitriunfo, 
y  M. Hoefer está aun más convencido de la 
excelencia de la suya.

Los análisis de los aceites minerales y de los 
gases hánle proporcionado argumentos de ver­
dadero valor científico, que probablemente no 
hubieran convencido á nadie si el doctor mon- 
sieur Engler no hubiese sentado por experien­
cias concluyentes que la material animal pue­
de, al transformarse, dar origen á toda la co­
lección de los hidrocarburos saca los del seno 
de la tierra.

No está desprovisto, pnés, de interés aunque 
sólo sea para fijar el estado de la cuestión, el 
resumir estas investigacioBes, libre de concluir 
lo que le antoje.

Primeramente algunos millares de peces de 
mar y también de conchas, hánse sometido á 
la destilación bajo una pre<ión, elevada. Háse 
recogida un liquido conteniendo principalmen­
te bases nitrogenadas, tales como la paridina, 
pero con poca ó nada relación con el petróleo. 
M. Engler recordó en seguida las experiencias 
de Wetherill y Gregory, que habían sido con­
ducidos á considerar la grasa encontrada en los 
cadáveres como el residuo graso de la putrefac­
ción de los elementos nitrogenados.

(No podía la naturaleza haber operado en 
grande de igual modo, destruyendo primera­
mente la materia orgánica, dejando solamente 
las grasas transformadas más tarae en aceites? 
Fué sometida, pues, á la destilación la grasa 
animal en un tobo de vidrio cerrado á lámpa­
ra, y después colocado en un recipiente de 
hierro bajo una presión de 25 atmósferas á aa 
calor moderado, 300 á 400 grados C.. y en 
coudiciones favorables la proporción conver­
tida en aceite alcancó el 70 por 100, ó sea pró­
ximamente el 90 por 100 del rendimiento teó­
rico. Formaban siempre al mismo tiempo un 
poco de agua y de gases combastibles.

Las demás grasas, tales como la manteca, 
grasas de cerdo, grasas artiñciales, gliceridi- 
nas químicamente paras se comportan igual->
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mente cuando se las destila y daa petroleo. Y 
uo solamente se trata de los aceites de alum­
brado, loa hidrocarburos, más ligeros que 
constituyen la gasolina, la ligroina, la benci­
na, etc., han sido igualmente separados y fi- 
nalmente la cera de parafina y tambiéa los 
acfites de engrasar.

No obstante, se concibe la posibilidad de una 
transformación de los cadáveres de los anima­
les en petróleo; indudablemente, cuesta algún 
trabajo ÍEcaginarse el número ;de millares de 
millones de seres cuya explicación exige la 
existencia de los tiempos prehistóricos; pero 
desde el momento que se acepta el origen ve­
getal do la hulla, puédese igualmente creer 
también que la tierra fué en otro tiempo muy 
rica en animales para producir los millones de 
toneladas de aceites minerales que estamos 
llamados á consumir.

Sería curioso saber á qué peso de animal 
viuo corresponde un kilogramo de petróleo y 
deducir próximameute la población del globo 
en uüa ¿poca en la cual el hombre no hubiera 
podido ser aún, según li>, expresión de About, 
un suboficial del porvenir en el ejército de los 
monos.

civil le detuvo, sin que él manifestara gran sor­
presa, según se dice.

Afírmase que Andrés, después de estrangu­
lar á María, sacó el cadáver al sitio en que fué 
encontrado, le roció con un liquido inñamable 
y en seguida prendió fuego.

Gomo presuntos coautores están detenidos, 
además de Andrés, su madre, María Granero 
Torrentes, de cincuenta aüos, su hermana, Ro­
sa Feroz, y su tío, liafael Aranero, que ha 
cumplido nueve años de presidio por homi­
cidio.

Fueron trasladados desde la cárcel á otro 
local de mejores condiciones, donde están cus­
todiados por la  guardia civil.

Tea. tro  Real

M adre in h u m a n a

Casi lodo Madrid conocía á un niño de unos 
diez años que invariablemente se veía ea las 
farolas de la Puerta del Sol, donde paran los 
tranvías, vendiendo alfileres y horquillas.

En loa dias de frío se arropaba con un tapa­
bocas, y arrebujado en él pasaba desde las seis 
de la mañana hasta que podía volver á su casa, 
llevando una cantidad determinada que su ma­
dre le exigía para permitirle dormir bajo te ­
chado.

Uno de los últimos diis la suerte le fué más 
contraria que de ordinario, y á la madrugada 
regresó á su domicilio sin haber vendido todo 
lo que le exigía so verdugo.

Como siempre que le 0 ''urría esto, le in­
crepó duramente, y después de golpearle 
largo rato acabó por darle un hachazo en la 
cabeza.

La mala madre incitaba á su hijo al robo 
como medio de conseguir recursos con que 
atender á las necesidades de la casa; pero la 
desventurada criatura resistióse á seguir tan 
indignos consejos, y antes que ponerlos en 
práctica optó por presentirse á los autoridades 
y pedirles que le protegiesen.

Decidido á no soporur por más tiempo el 
tiránico yugo, se preseuió á los agentes de la 
autoridad, en cuyo conocimiento puso lo que 
le ocurría.

El juzgado tomó cartas en el asunto y 
empezó á instruir las diligencias sumaria­
les.

como el 
hombre

Crim en h o rrib le

En Pueblo Nuevo (Córdoba), ha conmovido 
grandemente la opiuióu ua crimen horrible 
que por las circunstancias de su comisión pre­
senta analogías con el famoso de la calle de 
Fuencarral.

A las siete y media de la mañana del día 7 
del corriente mes, los vecinos de Pueblo Nue­
vo que estdbao en la plaza comprando provi- 
sioces notaron que de una casa próxima salla 
olor de trapo y carne quemada.

En aquella casa vivía María Jordán, do vein­
tidós años, casada con Andrés Perez Granero, 
(a) Singa, de veintiocho años de edad.

Se iguora quién dió el primer aviso.
Lo cierto es que los vecinos y la guardia c i­

vil penetraron en la casa, donde vieron uu 
cuadro terrible.

María Jordán estaba en el corral, tendida eu 
el snelu y horrorosamente carbonizada.

Teñid casi todo el cuerpo debajo de dos ba­
ses de leña.

No lejos, bajo el cobertizo, habla gran can­
tidad iJe combustible.

ÜDa circonstaocia, ajena, sin duda, á la 
voluntad de los crimiuales, hizo que no ardie­
ra la leña, que de otro modo hubiera hecho 
aparecer como casual la muerte de María.

Acarea de la perpetración del crimen cir­
culan diferentes versiones.

8e refiere do público que María Jordán y 
Andrés Pérez habían tenido varias diseneio. 
nes, por lo cual se habían separado hace a l­
gún tiempo.

María dió á Inz su tercer hijo hará catorce 
ó quince días.

Tres días después y á consecuencia de la 
pobreza de su familia, hubo de solicitar del 
alcalde de Belmez (Pueblo Nuevo es una aldea 
sin Ayuntamiento ni juzgado) que obligara á 
Andrés á darle alimentos.

Entonces Andrés volvió á su casa y vivió 
con su mojer hasta el día del crimen.

La opinión pública añrma que durante este 
último período María había sido objeto de ma­
los trbtamientos.

Teniendo en cuenta tales antecedentes, se 
sospechó qae quizá fuese autor del crimen An- 
<lrés, quien, como de costumbre, se fué á tra­
bajar H la mina «Terrible», donde la guardia

En la noche del sábado se verificó el estreno 
de la comedia lírica del maestro Verdi, Fals- 
ta ff,  qae fué acogida, á pesar de la bondad de 
la música, con menos entusiasmos que la ge­
neralidad de las obras del fecundo é ilustre 
compositor, que eu esta ocasión debe agradc- 
cimieato á los priucipales intérpretes de so 
nuevo spartilo, por lo bien que lo han ejecu­
tado y á quienes debe el éxito.

La célebre artista señora De Arkel estuvo 
encantadora en el desempeño del papel d 
Alicia. La egrt'gia prim a donna á quien todo 
el público madrileño admira eu el género dra­
mático, so mostró anteanoche en el cómico 
como una notabilísima actriz. Los esp'rct.dores, 
rindiendo culto á su talentj y excepcionales fa­
cultades, la colmó de ruidosos aplausos y la 
biza salir á la escena muchas veces durante la
representación.

La señorita Judice, no menos inspirada 
que la señora Arkel, alcanzó entusiasta ova­
ción al diseñar con maestría la parte de La  
Quickly, La bella aitista fué, no ya aplaudi­
da, sino basta aclamada en el cuarteto de 
mujeres, llamado i l  cicalegio del primer acto 
y eu el dúo y escena con F alsla ff ea el se­
gundo.

Iguales favores dispensó el público á la se­
ñorita Monti-Baldini, que caracterizó coa 
suma gracia, vivacidad é indisputable maestría 
el personaje Me^ Pagge, que realmente bordó 
con intencionadas frases.

La üuget, á cayo cargo corrió la parte 
de Nanneíd, estuvo discreta , así 
tenor Iribarae en la del gentil 
Feuton,

El gran barítono Menotti. codiciado hoy por 
todas las empresas del mundo filarmónico, 
hizo una asombrosa creación del rufianesco 
personaje S ir  John Falstaf/.

£1 inspirado cantante vi&tió aquél con arre­
glo al ñgurin qae al efecto le remitieron de 
Milán y que le desfigura en extremo, hasta el 
punto de despojarle de su esbeltez y elegan­
cia. Gl eminente barítono hizo toda la velada 
la delicia de los espectadores, siendo objeto de 
constante aclamación, teniendo que presentar­
se innumerables veces al prosceuio en medio 
de delirantes bravea y palmadas á la termina­
ción de cada uno de los números más impor­
tantes de la dificilísima particella, especial­
mente en el dco con la tiple, eu el segundo 
acto; en el monólogo y Scherzo, Quando ero 
pagg\9 d%l duca di Norfolck, pieza que mere­
ció los honores de la repetición; en el final, se­
gundo y en todo el acto tercero, en el que es­
tuvo hecho un coloso, resnltando, por tauto, 
el héroe de la serata.

El barítono Pini Gorsi renovó loa triunfos 
entusiastas que había realizado eu los teatros 
de Milán, Génova, Venecia, Trieste, Brescia, 
Vícua y  Berlín, en cuyos coliseos creó la par­
te de Ford; triunfos que el público madrile­
ño ha considerado como legítimos al otorgarle 
el sábado el más ruidoso tal vez de los que re­
gistra sn brillante carrera artística. £ l señor 
Pini Corsi faé, pues, aclamado en el dúo cou 
F a ls ia f f s  en el monólogo, situación en don­
de se reveló ser gran cantante como consu­
mado actor, que le valió el titulo que le expi­
dió el ínclito Verdi de: «Ray de los Ford.»

Bien, muy bien, Oliver, VerJaguery Tanci 
en sus respectivos papeles de Rodolfo, Pisto­
la y  doctor Cajos.

Los coros, mis en scene, no dejaron nada 
que desear, y la orquesta admirable bajo to ­
dos conceptos, como dirigida por el maestro 
Goula.

Otro de los individuos do la asociación se 
llama ó ae hace llamar Ricardo Toscáu Gar­
cía de la Peña, habla correctamente el fran­
cés y el iuglés y es un pendolista excelente.

Cuando la Guardia civil entró en la casa de 
la calle de Cuarte, mansión de Don José Rico, 
halló en ella porción de papeles, entre ellos 
pagarés en blanco, Ermados <Ramón Masso,» 
nn fajo do papeletas de empeño por valor de 
400 á 600 pesetas cada una, un saco lleno do 
estuches vacíos, una porción de estuches con 
alhajas, cuyo valor asciende á muchos miles 
de duros, enrre ellas un medallón de brillantes 
y zafiros tasado en 15.01)0 pesetas y una sortija 
qae vale más de 3.000.

Además de esto, el registro dió por resulta­
do hallar en la casa do tan aristocrática apa­
riencia uoa carabina de dos cañones, dos pis­
tolas, varias armas blancas, tres gaazúis per­
feccionadas, sellos de bronce, madera y canobú 
do notarías y parroquias, escrituras, testa­
mentos y partidas de bautismo, falsifiojidos, y 
otros varios instrumentos de delito.

El primer impulso del D. José at verse des­
cubierto no fue resistir, sino compr.a'r á la 
Guardia civil, ofreciéndola mil duros; la be­
nemérita rechazó indignada el ofrecimiento y 
siguió adelante au empresa.

Ya en la cárcel, sea que haya cantado ó que 
las autoridades hayan averiguado su historia, 
es el caso qaa se conoce la vida de José Rioo 
y no es menos extraordinaria que la que se
daba en Valencia.

Rssulta que ha catado seis años en presidio 
y qoe durante su reclusión reunió 14. OOO du­
ros, producto de «negocios» hechos al i.

Su supuesto criado es también licenciado 
de presidio, como casi todos los individuos de
la asociación.

¥no de ellos, el ya citado Ricardo Toscan 
García de la Peña, ha «operado» en Paría, y 
de Francia proceden muchas de las alhajas 
cuyos estuches fueron hallridos en casa de su 
jefe.

La policía cree que la cuadrilla cuyo cuar­
tel general ha sido sorprendido es la que ha 
cometido rBcieíitemente los audaces robJs en 
el palacio arzobispal y eu el consulado de R u­
sia.

PASIVO
El Banco tiene en circulación papel por va­

lor de 947.527.725 pesetas. E q la última sema­
na ha llevado al mercado 7.889.S7o pesetas ra
más.

La partida ganancias y pérdidas “Realiza- 
das„ ha aumentado en pesetas 16S.472 y las 
«No realizadas» han bajado i5,‘227 pesetas; las 
cantidades parque aparecen en el balance 
son pesetas 2.985.334 y  760,470, respectiva­
mente.

Las cuentas corrientes han bajado de pesetas 
363.570.004 a 361.371.683, ó sea la cantidad
de 1.908.319 sesetas,

La cantidad de 11.951 pesetas han bajado 
los depósitos ea efectivo, pues que ea el ba­
lance aparece por la cantidad de 23.340.639 
pesetas.

Las obligaciones á pagar han bajado de pe­
setas 31.963.791 ¿31.707.275 ó sea la cantidad
de 2S6.516 pesetas.

En la cantidad de 556.293 pesetas han au ­
mentado las reservas do contribuciones; pues 
que en el balance aparece por la sama de pese­
tas I3.14i.445.

La cuenta del Tesoro público por pa,go da 
intereses de la deuda perpetua ha bajado d» 
9 625.513 á8.234.987 pesetas, ó sea la canti lad
de 1.390.556 pesetas.

Les créditos concedidos sobra efectos públi» 
eos han anmentado en 828.117 pesetas, pue^ 
que en el balance apareceu por la su n a  de pe« 
setas 68.843.789.

centeno a 
patatas a J

N oticias
Teatro Español

En la presente semana se estrenará ea este 
teatro un drama en cuatro actos y en verso de 
Francisco Gopée, arreglado á la escena espa­
ñola, titulado Seoero Torelli.

Busato y Amalio se ocupan activamente en 
el decorado que requiere la obra.

Para el tercer acto ha escrito una melodlii 
el maestro Juarranz.

B oletin com ercial
ULTIMAS TRAN3AüQI0NEá 

Baltanás.—La Situación de este mercado
es la siguiente:

Trigo de 38 a 39 reales fanega;
24; cebada de 21 a 22; avona a 13; 
ra. arroba.

A l d e a u u c r a  UelC A inlno (Ciceres).—L t 
situación de este mercado es la siguiente: 

Trigo de 42 a 4t reales fanega; ceb»da de 2S 
a  30 ídem; garbanzos de i >0 a 11); alubias 
blancas de 55 a 70; harina de primera a 18 
reales arroba; id. de segunda a 17; de tercarü 
a 15 id.; harinilla a 13; cabezuela a 20 id.; sal- 
vadillo a 12 id.; vino de 14 a id reales cántaro; 
vinagre de 12 a 14 id.; aguardiente aniaido da 
38 a 40; aceite añejo de 6:) a 61 id.; id. nuevo 
de 56 a 58 id.; pimiento de primera de 60 a 65 
reales arroba; id. de segunda de 4) a 45 ídem, 
id. de tercera a 00 id.; cerdos de 6 a 8 arrobas 
de 36 a 38 id.; id. de 8 a 10, de 38 a 4') id.; ídem 
de 10 a 12, de 40 a 42 id.; id de 12 en adelante 
de 42 a 44 id.; bueyes cebados do 6i a 62 ídem; 
id. de labor de cuatro años de 3. J30 a 3.50J 
reales pareja.

La aristocracia del robo
En una casa de lujoso aspecto de Valencia 

ha sido sorprendido el centro de una asocia­
ción de ladrones da alto vuelo.

Los pormenores de la sorpresa y de los per­
sonajes que forman la cuadrilla no pueden ser 

[ más iuteresantes.' casi parecen una novela.
'  El jefe de la asociación da ladrones, preso 

hoy, se llama D«n José Rico Daulia. Viste con 
elegancia, so expresa muy bien y vivía con 
lujo verdaderamente aristocrático; su casa es­
taba Hmueblada con opulencia y con todo gé- 

) ñero de comodidades; componían su servi­
dumbre un ayuda de cámara y una criada. Por 
los paseos de la ciudad de las ílores veíasele 
pasear siempre en coche ó á caballo, uo alqui­
lados, sino propios.

El balance del Binoo
ACTIVO

En el balance de la .semana anterior la can­
tidad de oro es igual, la plata ha tenido una 
baja de 2.911.633 pesetas y la calderilla tam ­
biéa ha bajado 364.917 pesetas, pues que en el 
balance aparecen por las cnutidacles de pesetas, 
197.943.126, 173.248.5i9 y 6.174.172 respec- 
tivamente.

La cueuta con ios corresponsales en el ex ­
tranjero ha aumentado de 43.025.094 ¿  
43.258.575 pesetas, ó ea la cantidad do pese­
tas. 233.481.

También han aumentadoen pesetas 1.442.935 
los efectos á cobrar en el extranjero; la canti­
dad de 3.749.179 pesetas es la que figura en el 
balance.

Les descuentos y  los préstamos han bajado 
1.694.596 y 3,835.303 pesetas, respectivamen­
te, pues que en el balance aparecen por las can­
tidades de 123.317.823 y 1.125.045.-206 pesetas, 
tamt)ién por su orden.

Los efectos á cobrar en el día también haa 
bajado ÍI92.065 pesetas, pues que en el balance 
apar6ce por la cantidad de 2.997.123 pesetas.

En otros valores de cartera ha tenido lam- 
bién el Banco oua baja de 342.559 pesetas; la 
santidad de 4.363.155 pesetas es la qae aparece
en el balance.

Los obligaciones del Tesoro creadas por la 
ley de *24 de Junio último han bajado de pe­
setas -247.383.000 a •242.509.900, ó sea la can­
tidad de 4.874.000 pesetas.

El Banco hace figurar en el activo de su 
balance una nueva partida con el título «Pa­
garés negociables del Tesoro, ley 24 Junio 
1893,» por la cantidad de 5,180.868 pesetas.

La cuenta corriente de efectivo del Tesoro 
público ha aumentado de pesetas 14.787.585 á 
21.145.222, ó sea una cantidad igual á 6.357,637 
pesetas.
^'^Las operaciones en el extranjero por cuenta 
del Tesoro públi'jo han bajado 539.014 pesetas 
pues que en el balance figura por la suma de
pesetas 293.832.

En bienes inmuebles ha tenido el Banco 
uo aumento de 26.479 pesetas, pues figura ea 
el balance por la cantidad da 18.187.695 pe­
setas.

La partida «Diversas cu«ntas> ha aumenta­
do de 54.751.316 á 62.178.846 pesetas, ó sea la 
cantidad de 7.427,530 pesetas.

Bolsa
C ^tixae lóM  4 e l  S #  •!« F e b r e r o  <Jo

VOKDOS rÚBLICOi

4 por 100 al contado..........
— an  de m es........
— pequeños..........

4 por 100 exterior...........
4 amortizable al contado..

— pequeños..........
Billetes deCnba: 1889.... 
Id. Hipotecarios de id 1890

— Id.céds.spiO.. 
Banco de España: accione»

— Id. céd«.4 0i0..
— Oblig». 5 OjO.. . 

G.* de Tabacos: acciones.
OOTIZA.OIÓN m  rABSM

4 por 100ex te rio r .  ........
3 por 100 francés................
N orte  ........... .............
Mdiodla.............................
Rio Tinto  . . . .  . . . .
Tharsis    ...............
í*reoio oro, ti. Aires..........

Ultimo IlLIé. BA.Í4.
pr»c¡

67 90 »
67 90 05 »
69 75 1 i:>
77 35 » 5
77 60 * »
77 75 13 »

108 30 » 20
96 45 » 5
00 U » »

374 00
b2 25 1»
00 00 * m

166 25 50 »

00 0 9 «
00 00 5

000 0-)
000 00 »
000 00 »
lWO O' -'
OOO O'i

1

Espectáculos para boy
RSAL.—A las ocho y  media.—Falstaff. 
BSPAÑOL.—A las ocho y  media.—Luchar

por los hijos 0 0 .MEDIA.—4.* serie.—A las ocho y  media;
—La de San Quintín.PRINCESA.—2 • serie.—A las ocho y  media.
—Nieves.—El cuento del tio Marcelo.

LARA.—5.* serie.—Turno 3 . ' par.—A las 
ocho y media.—Los diputados.—Las obscuras 
golondrinas.—Segundo acto.-Los lunes del 
Imparcial.APOLO.—A las ocho y  media. —El dúo de 
la Africana.—Cosas de Apolo.—La danza se r­
pentina.—El chaleco t)lanco.—El guiritcay.

e s l a v a . —A las ocho y  media.—Tragalda­
bas.—Beds, tragedia y guateque, ó el difunto 
de Chuchita.—Los voluntarios.—SI traje m is­
terioso.JAI-AL A I.—A las tres y  media de la tarde.' 
—Gran partido d i pelota á cesta entre los 
afamados pelotaris Félix üranga y  Juan Arrús 
(Francés; contra Víctor Embii y  Luis Salsa- 
mendí, á sacar de los siete cuadros.

SK F rancisco  Nozax, Jbsús, 3 
(Teléfono 9 9 A.):

IHrB.BNTA.

Ayuntamiento de Madrid



i T U l  MIRBIOSUIIA
) m naam ui wsoBft» tM  tá.

m i m i m i y m n
sstzsfzsíAU ia a  upetKotf tm nuju  k  .uea 

I t^íwwr», rnanan t, Airip***.
f *KWDí» ! cao btms». M, as. i«  r  Mi*. s& M » . x« r*
■.jfcPWP 1 Por »>y». Sow», II

>»i tíM'jTipf nn í.',imt̂ » »iti><ui.r* e  
Isld* UídlCAl iti  rs.KÜlt» < 0  

^  > v^
10 a*nt. ^

* « « « «

,yVH'  ̂ » KU MCMIt
v '  M, rwwe. ■MBtor. M, PAKIS

I I CGDI60 Civil ISPI90L
Comentado y  concordado con los Fueros y  la mayor parte de los Códigos 

exlrapjcros, por el S r .  U .  M^eón B o n d  y Sánchez., magistrado de 
la Aiidieticia de Barcelona, en cuatro tomos, al precio de

en rústica, 33 pesetas en Barcelona y  35 fuera 
en tela, 37 id. id. 38 id.

A los que pidan directamente á Barcelona, Fontanella, 44, principal, se 
les abonar-'i el 10 por 100.

A p é n d ic e s  a l  Códi|^o C iv il
cr c] n if ir.o sntor; ie \if ta  di\i(ii¿a en cuatio McciítCF: cc( üiLslkgEl, 
aiipprudn cia y cuestionarios y fueros.

Precio por cada 12 entregas, que se publicarán sin sujeción á plazo:
En Barcelona, 9 pesetas; fuera, 10 pesetas y  Ultramar, 15 pesetas. 

E n fr e n a  saelia ., 1 pese ta
Redacción y Administración: Fontanello,, 44,pral. 1.®

m BeSTJDBUHT FÍBISIEI
4, Calle de Alcalá, 4

Este screditado estahlecimiento, tan conocido del público madrileño y 
de la iiimensa mayoria de los forasteros, se ha trasladado á la CALLE DE 
ALCALA, núm. 4, entresuelo.

A ] cspr de los grandos sacrificios hechos para instalar este estableci­
miento. el público seguirá encontrando la misma economía en los precios.

Dicho establecimiento lo dirige un antiguo y acreditado cocinero, como 
lo prueba el haber estado al frente de cocinas de primera en Paris, Burdeos 
y Bíncelora, siendo imposible la competencia por ningún otro estableci­
miento ce esta clase.

Hay lujosos gabinetes independientes para familias y menús especiales, 
previo &VÍF0.

C^uhíerios de  1,50^ 2 y 3  p e se ta s  en  ad e lan te
De cicce á dos de la tarde, almuerzos á 2 pesetas, y de seis á nueve, comidas á 3 pe­

setas.
Gran variación y  esmerada carta á gusto de las personas más delicadas.|

bonos de 75 y 100 pesetas al mes.
Cubit Tti'fi de EOS pesetas: cuatro platos, entremeses, dos postres y  media botella de 

vino.
Eppeci&üded en platos de encargo, banquetes y  bodas, por disponer de un mairnifl- 

co local. ®
Recomendamos con eficacia los cubiertos de 3 pesetas.
Emparedados, uno 20 céntimos; por docenas, precios convencionales.
Jlenendss de vieje compuestas de jamón en dulce, lengua escarlata y ternera; todo 

junto, una peseta caja.

LIN?. mu III SillP
DIGESTIVO SIN RIVAL

aperitivo lu8tu«ti(uil>lc. analizado por el 
XiAboratorio qnimieo Hniticlpal. sesun certificado 

feeha 4 de Octnftre de f 89S
E” El licor que tenemos la honra de poner á disposición de 
público es, por las condiciones que reúne, el más higiénico y 
el más medicinal de los conocidos hasta el día. No entran en 
su composición más que substancias benéficas para la salud y 
agradabilísimas al paladar, pndiendo afirmar que este exqui­
sito licor se compone de alcohol puro y de hierbas aromáticas 
medicinales en alto grado.

Médicos de reconocida ciencia lo usan y  recomiendan como 
el más precioso de los digestivos.

Puede tomsfse contra el histerismo, y  antes délas comidas 
en calidad de aperitivo, resultando en tal concepto superior á 
todos sus similares.

DEPÓSITO CENTRAL 

E d casa de L e  v i s ,  calle Mayor, 59

PUNTOS DE VENTA
Manufactura rie Corbatas y Camisería, de Eusebio de Cosío, 

Mayor, i l ;  S. S».ntarén y  Compañía, Sucesores de Toro, San 
Sebastián, 2, Guantería, y principales cafés de esta corte .

Para e o n v a le c le n te n  y  perN onac d é b i le s  es el mejor tónico 
nutritivo. Inapetencia, malas digestiones, anemia, tisis, raquitis­
mo, etc.

¡FARMACIA; LEON, 13.—LABORATORIO: QUEVEDO 7

SERVICIOS D S  LA
C O M P A Ñ m

DE BARCELONA
u m ^  DE LAS ANTILLAS

NEW YORK T 'V’EaACBüZ 
Combinación á puertos americanos del Atlántico y puer­

tos N . y S. del Pacifico.
Tres salidas mensuales: el iO y 30 de Cádiz y el 20 de 

Santander.
UHSÁ DE rSUPlHAS

Extensión á llo -I lo y  Cebú, y  combinaciones al Golfo 
Pérsico, Costa Oriental de Africa, India, China, Cochinchi- 
na, Japón y  Australia.

Trece viajes anuales saliendo de Barcelona cada 4 viernes, 
á partir del 6 de Enero de 1893, y de Manila cada 4 jueves, 
á partir del 26 de Enero de 1893.

U N E A  DE BUENOS AIR e S
Seis viajes anuales para Montevideo y Buenos Aires, 

con escala en Santa Cruz de Tenerite, saliendo de Cádiz y 
efectuando antes las escalas de Marsella, Barcelona y Má­
laga.

UNEA DE FERNANDO POO
Cuatro viajes anuales para Fernando Póo, con escalas en 

Las Palmas, puertos de la C jsta Occidental de Africa y  
Golfo de Guinea.

S E R V I C I O S  D E  A F R I C A
Id ó n e a  d e  .^ a r r n e « « s s . - '- U n  viaje mensual de 

Barcelona á Mogador, con escalas en Melilla, Málaga, Ceuta, 
Cádiz, Tánger, Larache, Rabat, Casablanca y  Mazagán. '

S e r - v i c i o  d e  ' I > n g e r . —El vapor «Joa(juia del 
; Piélago» sale de Cádiz para Tánger, Algeciras y Gibraltar, 
los lunes, miércoles y  viernes, retornando á Cádiz los m ar­
tes, jueves y  sábados.

Estos vapores admiten carga con las condiciones más fa­
vorables y  pasajeros, á quienes la Compañía da alojamiento 
muy cómodo y  trato muy esmerado, como ha acreditado 
en su dilatado servicio. R ebajas á familias. Precios conven-¡ 
cionales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y  
vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especiales para 
emigrantes de clase artesana ó jornalera, con facultad de 
regresar gratis dentro de un año, si no encuentran trabajo.

La e i^ re sa  puede asegurar las mercancías en sus buques.
AVISO IMPORTANTli.—La Compañía previene á los se­

ñores comerciantes, agricultores é industriales, que recibi­
rá y encaminará á los destinos que los mismos designen, 
las muestras y  notas de precios que con este objeto se le en­
treguen.

Esta Compañía admite carga y expide pasajes para todos 
is puertos del mundo servidos por líneas regulares.
Para más informes.—En Barcelona: La «C^ompañía Tras­

atlántica» y  los Sres. Ripol y Compañía, Plaza de Palacio. 
—Cádiz: la delegación de la «Compañía Trasatlántica».— 
Madrid: Agencia de la «Compañía Trasatlántica», Puerta 
del Sol, 13.—Santander: Sres. Angel B. Pérez y  Com­
pañía.—Coruña: D. E. da Guarda.—Vigo: D. Antonio 
López de Neira.—Cartagena: Sres. Boschhermanos;—Va­
lencia: Sres. Dart y Compañía.—Málaga: D. Luis Duarte
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